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CARLOS SORIA 
El laberinto informativo. Una salida 
ética 
EUNSA, Pamplona, 1997, 270 pp. 
El laberinto informativo: una salida 
ética constituye la aportación más 
reciente y completa sobre cuestiones 
de deontología informativa del pro-
fesor Carlos Soria, uno de los auto-
res españoles con una bibliografía 
más amplia sobre esta materia, que 
imparte en la Facultad de Comuni-
cación de la Universidad de Nava-
rra. 
La obra está compuesta por 
veinte capítulos agrupados en dos 
partes. En la primera, tras abordar la 
necesidad, el sentido y las caracterís-
ticas de la ética informativa, el pro-
fesor Soria sienta las raíces que están 
en el origen de la mayoría de los 
problemas éticos a los que se en-
frenta la información: el falso di-
lema entre información o benefi-
cios; la falta de una ética unitaria; la 
transferencia de responsabilidad en-
tre propietarios, directores, periodis-
tas y público; la descoordinación 
entre la información y el resto de los 
derechos humanos; y las dificultades 
que se derivan de la vivencia de la 
ética y de la actuación en concien-
cia en el seno de una organización 
informativa. En la segunda parte, el 
autor analiza las áreas y los temas 
más espinosos que se le presentan al 
informador en el desempeño de su 
tarea profesional: las relaciones 
entre la información y los derechos 
a la vida, a la intimidad y la vida 
privada, al honor y a la propia 
imagen; las exigencias éticas de las 
noticias, de la ficción y de la infor-
mación publicitaria; el siempre polé-
mico tratamiento de la violencia y 
las catástrofes; la ética de los proce-
dimientos en la obtención de las 
informaciones; los casos concretos 
de la comunicación local, de la 
información para y sobre los meno-
res de edad y del periodismo de 
denuncia; el deber de rectificación y 
el secreto profesional. Tanto en la 
primera como en la segunda parte, 
Carlos Soria no se limita a describir 
y desentrañar el núcleo del pro-
blema en cada caso, aunque lo haga 
y, además, con notable claridad, sino 
que aporta también criterios concre-
tos de cara a su aplicación práctica. 
El libro se completa con una útil 
selección bibliográfica de artículos y 
libros españoles y extranjeros; en la 
primera parte, el autor ha optado 
por reunir una bibliografía general 
para los cinco capítulos de que 
consta, mientras que en la segunda, 
cada capítulo va acompañado de la 
selección correspondiente. 
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Si bien es cierto que el profesor 
Soria ha abordado con anterioridad 
en diversos cursos y congresos algu-
nos de los temas reunidos en El labe-
rinto informativo, éstos no siempre se 
habían publicado. Además, el hecho 
de que en esta ocasión se publiquen 
de forma conjunta convierte a la 
obra en un libro básico para el estu-
dio de la Ética de la Información. 
Entre las principales aportaciones 
hay que destacar la inclusión de 
cuestiones muy escasamente tratadas 
en la ya de por sí escasa bibliografía 
en castellano acerca de esta materia, 
como la ética de la ficción en la 
comunicación audiovisual y la ética 
de la información publicitaria y de 
las relaciones públicas. Aunque cual-
quiera de estos tres campos admite 
un tratamiento más profundo y com-
pleto, las aportaciones del profesor 
Soria constituyen un estimulante 
punto de partida, además de poner 
de manifiesto una visión integradora 
de la ética de la información y 
abierta a otras áreas de la comunica-
ción no estrictamente periodísticas. 
El autor mantiene el tono suge-
rente que desprende el título del 
libro a lo largo de toda la obra. Y es 
que Carlos Soria propone -y lleva a 
la práctica- el desafío de una nueva 
comunicación de la ética informa-
tiva, "una comunicación under' 
ground, íntima y sutil, escasamente 
convencional, que no contenga gri-
tos, ni colores chillones, ni ruidos 
estridentes, ni demasiados papeles" 
(p. 22). Por eso, en el primer capí-
tulo deja clara cuál es su visión de la 
enseñanza y el aprendizaje de la 
ética de la información: un aprendi-
zaje por connaturalidad, por osmo-
sis, fruto de la persuasión, presidido 
por el amor a la libertad y el conoci-
miento de la Información. 
La argumentación de Soria viene 
apoyada por numerosas citas, litera-
rias o entresacadas de libros de 
periodismo. Estas citas resultan en 
general bastante ilustrativas, aunque 
en alguna ocasión pueden parecer 
demasiado numerosas y quizá pue-
den llegar a despistar al lector acerca 
de la idea que se le pretende trans-
mitir. 
En síntesis, Carlos Soria aborda 
con su peculiar estilo los principales 
temas problemáticos desde el punto 
de vista deontológico a los que se 
enfrentan los informadores en el 
desempeño de su trabajo y propone 
una desafiante salida ética al labe-
rinto en que consiste la información 
contemporánea. 
CRISTINA LÓPEZ MAÑERO 
MARÍA EULALIA FUENTES I 
PUJOL 
Documentación y Periodismo 
EUNSA, Pamplona, 1997, 130 pp. 
Después de editar Manual de Docu-
mentación Periodística en 1995, M a 
Eulalia Fuentes i Pujol, profesora 
titular de Documentación en la 
Universidad Autónoma de Barce-
lona, retoma el estudio de esta disci-
plina aplicada al trabajo informativo 
COMUNICACIÓN Y SOCIEDAD 
con el objeto de sintetizar "la infor-
mación más precisa posible que per-
mita su estudio y desarrollo". Para 
ello, la autora estructura el libro en 
tres capítulos bien diferenciados: 1) 
Introducción a la Ciencia Documen-
tal, en el que describe la evolución 
que esta ciencia ha experimentado 
desde sus orígenes internacional-
mente y en España; 2) la Documen-
tación Informativa, en el que recoge 
su desarrollo histórico, concepto y 
características específicas; y 3) las 
fuentes de la Documentación Infor-
mativa, en el que recopila la biblio-
grafía más significativa publicada 
sobre esta materia desde principios 
de siglo. 
La organización del libro sigue el 
modelo habitual de la mayoría de los 
estudiosos de esta disciplina: partir 
de la ciencia general de la Docu-
mentación como contexto teórico 
imprescindible en el que fundamen-
tar el resto de disciplinas documen-
tales aplicadas a campos concretos 
del saber y a actividades determina-
das. Y aunque sin aportar novedades 
sustanciales al desarrollo académico 
y profesional de la Documentación 
Informativa, Fuentes i Pujol realiza 
una labor de actualización y síntesis. 
El primer capítulo se apoya espe-
cialmente en los trabajos del profe-
sor López Yepes, La documentación 
como disciplina científica. Teoría e his' 
tona y ¿Qué es documentación! Teoría 
e historia del concepto en España. Las 
principales aportaciones de M 3 
Eulalia Fuentes i Pujol en este capí-
tulo son, a mi juicio, dos: condensar 
los principios básicos y científicos de 
la documentación y los hitos de su 
desarrollo histórico; y situar en la 
praxis los estudios de esta disciplina 
en España. Las revistas especializa-
das, las asociaciones profesionales y 
los núcleos docentes son los centros 
donde la autora localiza la investiga-
ción, haciendo especial hincapié en 
la Universidad Autónoma de Barce-
lona y su Facultad de Ciencias de la 
Información, en la que ella se formó. 
Del análisis evolutivo de la Cien-
cia de la Documentación, la profe-
sora Fuentes i Pujol subraya la 
importancia y el significado histó-
rico de la fundación en 1895 por 
Otlet y La Fontaine del Instituto 
Internacional de Bibliografía y su 
proyecto de Repertorio Bibliográfico 
Universal (RBU), hechos que consi-
dera precursores de los grandes cen-
tros de documentación y de las bases 
de datos actuales. 
También es reseñable para la 
autora, dentro del recorrido histó-
rico, el surgimiento a finales de los 
años cincuenta del concepto \nfor-
mation Science. Rescatar este con-
cepto tiene especial interés en la 
época de desarrollo tecnológico en 
que nos encontramos. Las nuevas 
tecnologías requieren "una ciencia 
interdisciplinar, derivada y/o rela-
cionada con la matemática, la lógi-
ca, la lingüística, la psicología, la 
información, la investigación opera-
tiva, las artes gráficas, las comunica-
ciones, la biblioteconomía, la ges-
tión, etc." (p. 29). 
Después de esta primera contex-
tualización, el segundo capítulo del 
libro se adentra en el estudio de la 
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Documentación Informativa, con 
tres apartados principales: la evolu-
ción histórica de esta disciplina, el 
concepto de Documentación Infor-
mativa y sus características específi-
cas. 
La parte histórica, aunque actua-
lizada y con una breve referencia 
sobre la documentación en los 
medios audiovisuales, se basa funda-
mentalmente en el Perfil histórico de 
la documentación en la prensa de infor-
mación general (1845-1984) de Ga-
briel Galdón, uno de los principales 
estudiosos de la Documentación 
Periodística en España. La segunda y 
la tercera parte son una recopilación 
de las conceptualizaciones que dife-
rentes autores han intentado sobre 
la Documentación Informativa, mu-
chas veces utilizando terminologías 
distintas, y de las cualidades particu-
lares que estos autores atribuyen a la 
documentación periodística, con 
apartados específicos refereridos a la 
prensa, las agencias de noticias, la 
radio, la televisión y los gabinetes de 
información. 
A modo de resumen, Fuentes i 
Pujol ofrece una definición amplia 
del concepto de documentación 
informativa que designa como "la 
disciplina que se ocupa de aplicar la 
teoría, los métodos y las técnicas 
documentales a la investigación de 
la comunicación de masas y a las 
distintas ciencias de la comunica-
ción (...) con la finalidad de hacer 
más manejable y accesible la infor-
mación (independientemente de su 
soporte), generada por los distintos 
medios de comunicación social -
prensa, radio y televisión-, y tam-
bién la generada por el quehacer 
publicitario, o el ejercicio de las 
relaciones públicas, de crear nuevas 
informaciones" (p. 87). Por lo tanto, 
según esta definición, la documenta-
ción publicitaria y de las relaciones 
públicas, aunque no aparezcan reco-
gidas en este libro -ya que, según la 
autora, requerirían un tratamiento 
específico dadas sus características-, 
pueden considerarse también parte 
de la documentación informativa. 
Por último, en el tercer capítulo 
del libro Fuentes i Pujol hace una 
recopilación de los "pocos frutos que 
la investigación teórica ha podido 
aportar a la teoría de la documenta-
ción informativa". Esta escasez de 
estudios se debe en parte a que la 
consideración de esta materia como 
un ámbito científico es todavía muy 
reciente y al hecho de que la docu-
mentación informativa "no se ha 
tomado en cuenta como un ele-
mento básico de mejora del pro-
ducto informativo por parte de la 
empresa periodística hasta casi des-
pués de los grandes cambios tecnoló-
gicos referidos a la realización, pro-
ducción y distribución de los 
distintos medios de comunicación y, 
aún, con ciertas reservas" (p. 111). 
Este último capítulo resulta de espe-
cial utilidad, aunque se echan de 
menos algunos de los autores que 
más han escrito sobre esta disciplina 
en el ámbito norteamericano 
durante los últimos diez años. 
EVA FERNÁNDEZ 
COMUNICACIÓN Y SOCIEDAD 
EDWARD S. HERMAN y 
ROBERT W. McCHESNEY 
The Global Media. The New Misiona-
ties of Global Capitalism. 
Cassell, Londres y Washington, 
1997, 262 pp. 
La noción de globalidad está con-
virtiéndose en uno de los referentes 
más empleados para describir la evo-
lución de los medios de comunica-
ción en el final de milenio. Al 
mismo tiempo, este concepto ha 
desatado una serie de interrogantes 
sobre las consecuencias y el sentido 
último de la comunicación global. 
Aunque abundan las teorías y los 
modelos de la globalización, que 
abarcan desde los planteamientos 
del imperialismo cultural y el debate 
sobre la desigualdad de la comunica-
ción entre el hemisferio Norte y el 
Sur, hasta las teorías sociopolíticas 
del revisionismo postmoderno, esca-
sean los análisis de la comunicación 
global en un contexto provisto de 
los suficientes elementos de juicio 
que permitan mostrar todas sus 
implicaciones y riesgos. 
Edward S. Hermán, profesor 
emérito de la Wharton School en la 
Universidad de Pennsylvania, y 
Robert W. McChesney, profesor aso-
ciado de periodismo y comunicación 
en la Universidad de Wisconsin, 
pretenden ofrecer el contexto que 
enmarca las tendencias de globali-
dad inherentes al sistema mediático 
postmoderno. En esta rigurosa obra, 
trazan un análisis histórico desde la 
década de los ochenta, que muestra 
el proceso de cristalización de una 
industria global de los medios y su 
actuación en las distintas áreas del 
planeta. Con abundacia de datos y 
elementos de comparación, los auto-
res realizan una notable contribu-
ción al debate sobre la comunica-
ción global. 
La comercialización y desregula-
ción de los sistemas nacionales de 
televisión, iniciada en los 70 y 
extendida en los 80, no ha dejado de 
acelerarse en esta década. La ten-
dencia hacia la consolidación de un 
mercado global está dando un paso 
de gigante con la televisión digital. 
Los satélites ya proveen la señal digi-
tal y la mayoría de los sistemas de 
cable están adaptándose a este 
nuevo sistema. La televisión digital 
mejora la calidad técnica, disminuye 
los costes de producción y expande 
el número de canales, multiplicán-
dolos por cinco o por diez. Sólo en 
Estados Unidos, se estima la existen-
cia de veinte millones de hogares 
con televisión digital vía satélite 
para el año 2000. 
Resulta difícil predecir el pano-
rama de este universo digital. Sólo 
una fracción de los canales tendrá 
programación asociada con la televi-
sión tradicional. Las investigaciones 
muestran que el público sólo sigue 
habitualmente un máximo de ocho 
o diez canales. El número preciso de 
canales quedará determinado por lo 
que sea comercialmente viable, no 
técnicamente posible. Muchos cana-
les emitirán video on demand, además 
del pago por visión, la telecompra, y 
el marketing de productos y servi-
cios. Las características del mercado 
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y la tecnología hacen que sólo una o 
dos firmas puedan operar de forma 
rentable. Aunque la mayoría de los 
operadores digitales ofrecerán el 
mismo tipo de servicios, sólo las 
empresas que ofrezcan un servicio 
adecuado con deportes y películas de 
calidad tendrán el mercado asegu-
rado. 
Las grandes empresas globales 
están librando una batalla encarni-
zada por el control de los mercados. 
Hermán y McChesney destacan diez 
grupos de comunicación multimedia 
integrados verticalmente: News 
Corporation, Time Warner, Disney, 
Bertelsmann, Viacom, TCI, Poli-
gram (propiedad de Philips), NBC 
(General Electric), Universal (Sea-
gram) y Sony. El mercado norteame-
ricano se consolida como el principal 
foco de producción y exportación, 
seguido muy de cerca por Europa, 
con niveles de publicidad y consumo 
de medios capaces de superar a los 
Estados Unidos. 
De acuerdo con los autores de 
The Global Media, la publicidad 
constituye el engranaje que ali-
menta el proceso de globalización. 
Sólo si los anunciantes globales 
están interesados en un sector de la 
población o en una región, los 
medios actuarán rápidamente para 
facilitarles acceso. El caso de la 
India resulta paradigmático. Se trata 
de un país con 900 millones de habi-
tantes, cuyas dos terceras partes 
resultan irrelevantes para los inver-
sores, por su bajo nivel económico. 
Pero los 250 millones de clase alta y 
media en crecimiento ofrecen una 
oportunidad muy apetecible para los 
anunciantes y ahí es donde centran 
sus esfuerzos por captar consumido-
res. Lo mismo puede decirse de otras 
zonas de Asia, Oriente Medio y 
Latinoamérica. 
Al otro lado de la escala está el 
África Subsahariana, que parece 
haberse borrado del mapa. Cuando 
el Financial Times publicó un mapa 
global para mostrar la expansión de 
la MTV, simplemente eliminó a 
África y en su lugar puso los nom-
bres de los 38 países europeos donde 
se puede ver la MTV. Hay que tener 
en cuenta que, incluso en un país 
relativamente rico como Sudáfrica, 
la mitad de los hogares no disponen 
de electricidad. 
En Europa del Este se mantiene 
una dura transición desde una eco-
nomía estatal, con grandes subsidios, 
al sistema capitalista. Confluyen la 
desintegración de los medios tradi-
cionales y los nuevos empresarios 
que buscan enriquecerse. 
Latinoamérica, en cambio, emer-
ge como una área de notable creci-
miento. Cuenta con una tradición 
de medios privados, y políticas neo-
liberales, que ahora ofrecen oportu-
nidades para las inversiones extran-
jeras. Aunque un elevado porcentaje 
de la población se mantiene por 
debajo del nivel de pobreza, la clase 
media se consolida, especialmente 
en países como Brasil, Argentina, 
Chile y Méjico. El 85 por ciento de 
los hogares cuenta con televisión, 
por lo que la región se ha convertido 
en un campo de batalla de la expan-
sión digital desde los EEUU. 
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Hong Kong y Singapur se confi-
guran como el centro de operaciones 
en Asia, el mercado más codiciado, 
con enormes oportunidades de cre-
cimiento. Su volumen de población 
supera al resto de la población del 
mundo. Las predicciones para el 
próximo siglo la sitúan a la cabeza 
de las zonas de expansión. En el 
2003. Asia tendrá 500 millones de 
hogares con televisión, lo que 
supone tres veces el volumen de 
Europa Occidental y casi 180 millo-
nes de hogares dispondrán de acceso 
al satélite o al cable. China, con sus 
1.200 millones de personas, genera 
también enormes expectativas. De 
hecho, el eslógan chino para el desa-
rrollo de la televisión en su país es 
"quienes inviertan se beneficiarán". 
La tesis de fondo que The Global 
Media desarrolla de modo convin-
cente se basa en que la televisión 
global está dirigida por la tecnología 
y los intereses mercantiles. Los auto-
res subrayan que la globalización 
acarrea consecuencias negativas 
para la mayoría de los estados. Por 
un lado, tiende a centralizar el con-
trol mediático en manos de una élite 
económica, generalmente occiden-
tal, que rápidamente se amolda a los 
intereses de los anunciantes; por 
otro, se debe evaluar hasta qué 
punto la implantación de una cul-
tura global erosiona la esfera pública 
y los valores diferenciadores de las 
distintas naciones. "El sistema global 
-concluyen- no ha generado la uto-
pía democrática liberal y la historia 
no ha llegado a su fin, sino más bien 
todo lo contrario: la polarización 
económica, el conflicto étnico y la 
parálisis de la democracia alimentan 
la posibilidad de que se produzcan 
cambios sociales, políticos y econó-
micos de gran alcance" (p. 205). 
JOSÉ ALBERTO GARCÍA-AVILES 
TEODORO LEÓN GROSS 
El artículo de opinión. Introducción a 
la historia y ala teoría del articulismo 
español 
Ariel Comunicación S.A., Barce-
lona, 1996, 311 págs. 
No hay duda de que la columna 
periodística se ha convertido en uno 
de los puntos de referencia más 
atractivos y dinámicos de la opinión 
pública. León Gross se hace eco de 
esta relevancia y aborda en su libro 
El artículo de opinión. Introducción a 
la historia y ala teoría del articulismo 
español el estudio de este fenómeno, 
subrayando su especial importancia 
en el ámbito de la prensa española. 
El libro de Gross se estructura en 
dos partes. En la primera, "Aproxi-
mación a la historia del Perio-
dismo", el autor explica extensa-
mente el surgimiento y la evolución 
del articulismo en la prensa espa-
ñola, partiendo de una exposición 
paralela de la historia del perio-
dismo, desde los primeros antece-
dentes en los Annales Maximi de 
Roma o en la Baja Edad Media hasta 
culminar en el actual auge del 
columnismo patente en las últimas 
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elecciones generales celebradas en 
España. Construida prácticamente 
como un catálogo pormenorizado de 
articulistas y periódicos, la obra 
apunta, sin profundizar, datos intere-
santes: la relación entre el naci-
miento del artículo político y la pro-
gresiva politización de la sociedad 
española, la consolidación del gé-
nero, la influencia de las circuns-
tancias políticas y sociales en la 
evolución, las peculiaridades del arti-
culismo español, etc. 
En la segunda parte, "Introduc-
ción a la teoría del artículo de opi-
nión", Gross va tratando diferentes 
temas relacionados con la columna 
periodística -la condición poligené-
rica del articulismo, su naturaleza 
periodística, su finalidad persuasiva-, 
para terminar esbozando una tipolo-
gía -artículos de persuasión argu-
mentativa y artículos de persuasión 
ingeniosa-, superadora de la clásica 
clasificación anglosajona para los 
artículos de opinión: analysis y fea-
ture. 
En esta parte segunda, el autor 
retoma un punto de partida muy 
sugerente -las tendencias neorretóri-
cas- para fundamentar el estudio 
teórico del articulismo. Defiende la 
estrecha relación entre el artículo y 
la retórica, para llegar a una conclu-
sión clara: la naturaleza esencial-
mente periodística del género, 
puesto que el lector lo percibe como 
tal. Su postura se opone frontal-
mente a las reticencias de la Redac-
ción Periodística más clásica a acep-
tar sin reservas el articulismo como 
género periodístico, por considerarlo 
más próximo al mundo de la litera-
tura que al del periodismo. 
Sin embargo, la indefinición con 
la que León Gross caracteriza al arti-
culismo da poca consistencia al razo-
namiento de esta hipótesis. Y, sobre 
todo, deja pendiente el problema 
más complejo que plantea el estudio 
del columnismo: llegar a una defini-
ción de columna que señale unos 
rasgos diferenciadores, tanto en el 
campo teórico como en el práctico, 
respecto de otros géneros, de tal 
modo que se pueda hablar propia-
mente de columna, como se puede 
hablar propiamente de reportaje o 
de entrevista, y, así, poder establecer 
su aparición y su consolidación en el 
periodismo actual. El autor acaba 
renunciando a estas ambiciones: 
"Habrá que conformarse con aque-
llas definiciones que lo acotan como 
género periodístico de opinión per-
sonal dotado de extraordinaria liber-
tad" (pág.170). 
Ante las dificultades que advierte 
para deslindar el columnismo de otros 
géneros concomitantes —la crónica, el 
artículo de humor, el de costumbres, 
el artículo de fondo, algunas secciones 
de crítica-, León Gross opta por 
situar, bajo el término 'artículo', como 
un poligénero, a todos ellos: "La va-
riedad de discursos propia del articu-
lismo, con variedad de rasgos diferen-
ciales y estructuras características, 
plantea asimismo la necesidad de no 
despreciar su potencial naturaleza 
poligenérica" (pág. 146). 
De ahí que esta obra no contri-
buya a aclarar la confusión que el 
propio autor advierte, en torno al 
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concepto y a los límites de la 
columna, que "se nos presenta (...) 
como un género de límites impreci-
sos que generalizadamente recibe la 
consideración de un «cajón de sas-
tre»" (pág. 150). Al tomar como 
punto de partida dicha hipotética 
naturaleza poligenérica del artículo, 
en ningún momento se sabe qué 
afirmaciones corresponden a la co-
lumna propiamente dicha -enten-
dida como un texto en el que se da 
una cierta continuidad en el espacio 
y en el tiempo-, y cuáles se refieren a 
otros géneros comprendidos en di-
cho poligénero. 
En la parte final del libro, León 
Gross desarrolla un análisis de los 
recursos más habituales del artículo 
ingenioso, particularizado en el caso 
de Manuel Alcántara, si bien, como 
advierte el autor, "no trata de adqui-
rir validez científica sino destacar 
que se trata de un caso representa-
tivo". El estudio aporta numerosos 
ejemplos del articulismo de Alcán-
tara y se estructura en función de las 
figuras expresivas predominantes, 
entendidas como técnicas de la 
construcción retórica: juegos de 
palabras, paradojas, oxímoros, iro-
nía, metáforas, comparaciones, adje-
tivación, etc. 
En definitiva, se trata de una 
interesante aproximación al mundo, 
poco explorado desde el punto de 
vista teórico, del articulismo espa-
ñol, en la que el autor tiene el 
acierto de alejarse de planteamien-
tos dogmáticos y encorsetadores, 
apuntando hacia soluciones más 
abiertas e innovadoras respecto a la 
Periodística clásica. El estilo de 
León Gross, articulista, además de 
teórico del artículo, ameniza y agi-
liza el contenido de la obra. 
JULIA ARMENTEROS 
ANA AZURMENDI 
Eí derecho a la propia imagen: su iden-
tidad y aproximación al derecho a la 
información 
Civitas, Madrid, 1997, 250 pp. 
"La incorporación de la imagen 
humana a los procesos de comunica-
ción periodística, y en particular la 
de aquellas personas que por los más 
diversos motivos son consideradas 
como 'de notoriedad', es uno de los 
rasgos esenciales de la comunicación 
de nuestros días". Estas palabras, 
recogidas en la contraportada de es-
ta monografía en torno al derecho a 
la propia imagen, ponen de mani-
fiesto una de las cuestiones canden-
tes en el desarrollo de la actividad 
periodística, y comunicativa en ge-
neral, de hoy día. 
El problema de la armonización y 
coordinación entre el derecho a la 
información y el derecho de las per-
sonas públicas a mantener su intimi-
dad, su vida privada y su imagen al 
margen de los medios de comunica-
ción ha sido fuente de distintas 
investigaciones académicas, así co-
mo uno de los asuntos que mayores 
problemas jurídicos ha planteado 
ante los Tribunales. ¿Hasta dónde 
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llega el derecho del público a recibir 
información sobre los personajes 
con proyección pública? ¿Dónde se 
establece el límite entre las activida-
des públicas y las actividades priva-
das de estos personajes? ¿Cuáles de 
esas actividades pueden ser recogi-
das en forma de imágenes y difundi-
das por los medios de comunicación? 
¿Qué cambios introducen las nue-
vas tecnologías de la comunicación 
en relación con estas cuestiones? 
Ana Azurmendi, profesora de 
Derecho de la Información de la 
Facultad de Comunicación en la 
Universidad de Navarra, aborda en 
este libro éstas y otras cuestiones sus-
citadas en torno al uso y la difusión 
de la imagen personal en los medios 
de comunicación. 
El libro, con una estructura sen-
cilla y claramente ordenada, pre-
senta un estudio de la evolución 
jurídica del derecho a la propia ima-
gen, ahondando en el origen histó-
rico de este derecho y mostrando su 
desarrollo hasta el momento actual a 
través de la legislación, la doctrina y 
la jurisprudencia de los tribunales, 
en el marco del derecho comparado. 
La autora ha construido el texto 
de una manera coherente, engar-
zando los distintos elementos nece-
sarios para estudiar el derecho a la 
propia imagen de una forma com-
pleta y rigurosa. No se limita a hacer 
una enumeración de leyes y jurispru-
dencia, en el marco del derecho 
comparado, sino que profundiza en 
el conocimiento de aspectos tan 
esenciales como la misma definición 
de la imagen humana, con sus rasgos 
identificadores; su relación con los 
procesos comunicativos; el estudio 
de las características jurídicas pro-
pias del derecho a la propia imagen; 
y su relación con el derecho a la 
información. 
Sin duda la mayor novedad y 
aportación de la profesora Azur-
mendi consiste en no haberse limi-
tado a una mera descripción del con-
tenido del derecho a la propia 
imagen y a un estudio analítico de la 
jurisprudencia existente en la mate-
ria. Estos dos elementos, aun siendo 
fundamentales para cualquier obra 
que pretenda alcanzar un mínimo 
grado de rigor científico en el campo 
jurídico, no llegan por sí solos a dar 
una visión completa del tema. Algo 
tan sencillo como establecer una pri-
mera explicación y caracterización 
del objeto de estudio, desde un 
punto de vista no jurídico, ayuda a 
entender mejor el sentido de las 
leyes y a analizarlas de una manera 
más crítica y certera, ofreciendo cri-
terios claros para juzgar si la relación 
entre el derecho y su objeto es acer-
tada o si, por el contrario, el derecho 
desconoce la auténtica identidad y 
significado de su objeto. 
Eí derecho a la propia imagen: su 
identidad y aproximación al derecho a 
la información no es, de ninguna 
manera, una obra destinada exclusi-
vamente a juristas. Su plantea-
miento y alusión constante a los 
problemas que este derecho suscita 
en el ámbito de la comunicación y 
la información hacen que estas pági-
nas resulten, además de interesantes 
para los estudiosos del derecho, úti-
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les para los profesionales de la 
comunicación que pueden hallar en 
este libro una fuente de soluciones 
ético-jurídicas a los problemas que 
se plantean diariamente en el ejerci-
cio de su actividad profesional. 
JULIÁN RODRÍGUEZ PARDO 
STANLEY CAVELL 
Contesting Tears. The Hollywood 
Melodrama of the Unknown Woman 
University of Chicago Press, Chi 
cago, 1996, 255 pàginas. 
Una de las cuestiones que más ha 
preocupado a los teóricos del cine a 
lo largo de los últimos veinte años es 
la imagen de la mujer que se ha pro-
yectado en la pantalla. Buena parte 
de esa línea de investigación se ha 
desarrollado al calor de un femi-
nismo que ha germinado en ámbitos 
muy distintos de la cultura y de las 
artes, y que en la disciplina cinema-
tográfica ha cuajado en la llamada 
teoría feminista del cine. Al margen 
de esa corriente de extensa biblio-
grafía, y aún compartiendo con ella 
un aprecio considerable por el pen-
samiento freudiano, la voz del filó-
sofo estadounidense Stanley Cavell 
rechaza en su último libro Constes' 
ting Tears. The Hollywood Melodrama 
of the Unknown Woman uno de los 
argumentos más recurrentes de esa 
corriente, que ha visto en el cine de 
Hollywood un instrumento de la 
civilización occidental para someter 
al sexo femenino. 
Cavell, profesor de Estética y de 
Teoría General del Valor en la Uni-
versidad de Harvard, lleva a cabo en 
Contesting Tears un estudio antropo-
lógico de la mujer y de su problemá-
tica relación con el hombre. 
Siguiendo un método de análisis en 
el que a veces prima la narrativa 
verbal y a veces la descripción 
visual, analiza el comportamiento de 
los protagonistas de varios melodra-
mas de la edad dorada de Hollywood 
y vuelve con ellos sobre un pro-
blema capital de su extenso magiste-
rio (ha publicado más de una 
docena de libros académicos en los 
últimos cuarenta años): el escepti-
cismo -que encuentra en el melo-
drama una de sus manifestaciones- y 
su posible superación. 
En Contesting Tears, como ya 
ocurriera en The World Viewed 
(1971), Pursuits ofHappiness (1981) 
y Themes out of School (1984), se 
produce una yuxtaposición de cine y 
filosofía. Como ha dicho Inez Hed-
ges, "Cavell no es un filósofo que 
también escribe sobre cine; más 
bien, el cine es una parte integral de 
su sistema filosófico" (The Senses of 
Stanley Cavell, Associated U.P., 
Cranbury, NJ, 1989 p. 211). Esta 
importancia concedida al cine como 
vehículo de conocimiento -hasta el 
punto de equiparar ciertas películas 
con las "obras más grandes del pen-
samiento"- se entiende por el lugar 
privilegiado que tiene en el con-
junto de su obra el "lenguaje ordina-
rio": es el intercambio de palabras 
comúnmente aceptadas lo que nos 
permite compartir el mundo. En este 
sentido, como apunta Mary Deve-
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raux, es el cine, con sus conversa-
ciones de todos los días, el arte que 
establece conexiones más fuertes 
con la vida cotidiana (Cfr. The Sen-
ses of Stanley Caveü, p.195). 
No es tampoco gratuita la elec-
ción de las películas que Cavell uti-
liza en su estudio filosófico, pues 
retoma lo ya planteado en su ante-
rior libro Pursuits of Happiness. 
Entonces Cavell analizó una serie 
de películas -Las tres noches de Eva, 
Sucedió una noche, La fiera de mi 
niña, Historias de Filadelfia, Luna 
nueva, La costilla de Adán y La picara 
puritana- que para él constituían un 
género específico, el de las "rema-
rriages comedies", que en un sentido 
literal podría traducirse como 
"comedias de recasamiento", en 
cuanto que su estructura apunta 
hacia un reencuentro final de la 
pareja, posible sólo después de supe-
rar múltiples amenazas de separa-
ción o divorcio. En Constesting 
Tears, además de un capítulo dedi-
cado a The Beast in the Jungle, relato 
de H. James, Cavell recopila sus 
ensayos sobre Luz que agoniza 
(1944), Carta de una desconocida 
(1948), La extraña pasajera (1942) y 
Stella Dallas (1937), que a su vez for-
man lo que denomina "melodrama 
of the unknown woman". 
Para entender las características 
que definen este género específico 
de melodrama, es preciso considerar 
su estrecha vinculación con las 
"comedias de recasamiento", de las 
que, según Cavell, deriva. El autor, 
al establecer un vínculo entre ambos 
conjuntos, no sigue un criterio cro-
nológico -que mostraría cómo se 
entrecruzan las películas de ambos 
géneros-, sino que entiende paladi-
namente que el "melodrama de la 
mujer desconocida" deriva de las 
"comedias de recasamiento" por una 
directa negación de sus temas y 
estructuras. 
En ambos géneros es la mujer el 
verdadero protagonista de las histo-
rias. Las mujeres de estos géneros 
resultan ser "hermanas". Y lo son 
desde el momento en que deman-
dan del hombre una educación (el 
personaje de Nora en Una casa de 
muñecas, de Ibsen, sería su directo 
ascendiente), requisito para alcanzar 
su "perfeccionismo emersoniano"; la 
mujer emprende una búsqueda 
moral -y espiritual- orientada a 
alcanzar su autenticidad, dominar su 
propia existencia y autoafirmarse. 
En las "comedias del recasamiento", 
esa educación y la consiguiente feli-
cidad de la pareja surge en una 
"conversación placentera y espe-
rada", pues para Cavell, como para 
John Milton, el matrimonio es con-
versación. Pero la felicidad en el 
remarriage exige ciertas renuncias: ni 
la figura de la madre en la mujer ni 
la de los hijos en la pareja encuentra 
un lugar en esta narrativa. 
En el "melodrama de la mujer 
desconocida" -y aquí es donde entra 
a fondo Contesting Tears-, la mujer 
va a demandar igualmente esa edu-
cación, esa ayuda del hombre para 
ser "creada". Sin embargo, en el 
hombre -caracterizado como en el 
remarriage con una "mancha de mal-
dad"- sólo encontrará incompren-
sión y tortura, por lo que la mujer 
buscará la posible felicidad más allá 
del matrimonio, fuera de la conver-
sación, y en concreto y como alter-
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nativa, en un ámbito de soledad 
aceptada. En este proceso Cavell 
nos hace ver que la mujer experi-
menta un profundo cambio, una 
"metamorfosis" quizá especialmente 
nítida en La extraña pasajera, donde 
Bette Davis pasa de ser un "patito 
feo" a una "alegre mariposa" que no 
renuncia a otras dos características 
-opuestas al remarriage- del género: 
la maternidad (en este caso no es 
madre en un sentido físico sino más 
bien espiritual) y la presencia de los 
niños. Y es en esa transformación 
-de ahí la importancia del cambio 
de localizaciones, de vestuario, de 
clima o de saltos en el tiempo pro-
pios del género-, en esa búsqueda de 
la propia identidad, donde estrellas 
como Greta Garbo, Marlene Die-
trich, Bette Davis o Barbara 
Stanwyck han sido, afirma Cavell, 
fotogénicas como nunca y han mos-
trado las verdaderas posibilidades 
del cine como medio de expresión. 
Todas estas películas del "recasa-
miento" y de "la mujer desconocida" 
guardan en común el hecho de 
haber sido realizadas en Hollywood a 
lo largo de los años treinta y cua-
renta; son películas que, en opinión 
de Cavell, engarzan y deben ser 
entendidas dentro de la tradición 
estadounidense del "trascendenta-
lismo", movimiento intelectual que 
durante el siglo pasado sentó las 
bases de la cultura propiamente esta-
dounidense y al que suelen asociarse 
los nombres de escritores como Poe, 
Hawthorne, Melville, James o Whit-
man, pero también y muy especial-
mente, el de los pensadores Thoreau 
y Emerson, hacia quienes Cavell 
siente una afinidad estrechísima. 
Son tantas las vinculaciones que 
Cavell extiende entre la filosofía, el 
cine, la literatura y la antropología, 
que la empresa del libro resulta 
gigantesca. Esto hace que ocasiones 
Cavell caiga en la misma trampa 
que denuncia: su lenguaje a veces 
resulta oscuro y no es amigo de fuer-
tes definiciones. Tampoco favorece 
la claridad el hecho de que el libro 
se haya concebido como una suma 
de ensayos -eso sí, precedidos por 
una notable introducción- o varia-
ciones temáticas del "melodrama de 
la mujer desconocida", donde se 
repiten algunas ideas y no se esta-
blece con claridad un hilo conduc-
tor. Cabe también objetar algunos 
problemas en la definición del 
género, pues hay películas (Luz que 
agoniza, por ejemplo, obvia el tema 
de la maternidad) que ofrecen resis-
tencias a los patrones expuestos. 
No obstante, Stanley Cavell, 
pionero en acudir al cine como 
fuente para la filosofía, tiene el 
mérito de asomarnos a la riqueza de 
unas películas un tanto olvidadas, 
como ya hizo en su día con las pelí-
culas de remarriage, y poner de 
manifiesto que las películas -espejos 
de nuestros propios mundos vitales-
ofrecen un estudio de la persona y 
de la cultura que no se puede des-
preciar. Así lo ve Cavell, al enten-
der que el cine fue durante años en 
América -a falta de una tradición 
filosófica conocida, no por ello ine-
xistente- el campo que satisfizo el 
ansia de conocimiento de toda una 
civilización. 
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